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Resumen
El presente artículo analiza el tratamiento del léxico de la imprenta en el Diccionario de la lengua castellana 
de 1884, una edición que exhibe un acusado aumento de lemas y formas con respecto a los repertorios ante-
riores de la corporación. A esta ampliación en el número de registros contribuye una mayor porosidad del 
diccionario hacia el vocabulario técnico y científico. En este estudio, tras describir brevemente el contexto 
de la imprenta decimonónica, se muestra, en primer lugar, cómo la profunda revisión que acompaña la re-
dacción del DRAE 1884 constituye un punto de inflexión para el registro de la terminología tipográfica en 
la tradición académica. En segundo lugar, se indaga en cómo el método de trabajo interno de la Academia 
y los aportes de colaboradores pertenecientes al gremio de los impresores repercuten en la representación 
de las voces en cuestión. Por último, se analizan las nueve palabras de especialidad incorporadas con la 
abreviatura Impr. en el DRAE 1884. 

Palabras clave
Voces de la imprenta; lexicografía española; DRAE 1884; Real Academia Española 

Abstract
This article analyses the treatment of the lexicon of printing in the Diccionario de la lengua castellana of 
1884, an edition which exhibits a clear increase in the number of lemmas and forms in comparison with the 
Real Academia’s previous repertoires. This increase in the number of entries is mainly fuelled by technical 
and scientific vocabulary. After briefly describing the context of 19th-century printing, the article exami-
nes how the profound revision that accompanied the drafting of the DRAE 1884 constitutes a turning point 
for the recording of typographical terminology in the tradition of the Academy. Moreover, it explores how 
the method of work and the contributions of collaborators belonging to the printers’ guild had an impact 
on the representation of the words in question. Finally, it focuses in the nine headwords incorporated in 
the DRAE 1884 with the abbreviation Impr.

études romanes DE BRNO 47  /  2026  /  1

https://doi.org/10.5817/ERB2026-1-8

https://orcid.org/0000-0001-8294-8652
https://orcid.org/0000-0002-5392-0412


142

Gloria Clavería Nadal / Matteo De Beni    

Voces de la imprenta en el DRAE 1884: unas calas

1. Introducción

A lo largo del siglo XIX las técnicas de imprenta experimentan cambios de gran envergadura. 
Desde el punto de vista tecnológico, se difunden las prensas mecánicas, que van sustituyendo las 
formas tradicionales de imprimir. Como es consabido, anteriormente era necesario componer 
manualmente el texto mediante los tipos, línea por línea. En cambio, la máquina de componer 
automatiza el procedimiento y aumenta la velocidad de impresión: las letras se seleccionan me-
diante la pulsación en un teclado, se agrupan en líneas y, finalmente, se funden para plasmar 
bloques. En España, la modernización se consolida en la segunda mitad del siglo, impulsada por 
los establecimientos tipográficos de Madrid y Barcelona: por ejemplo, en 1863 se cuentan 89 ta-
lleres en la capital y 48 en la Ciudad Condal, muchos de ellos con más de una máquina; en otras 
ciudades, en cambio, el empleo de prensas antiguas se mantiene durante más tiempo (Rueda 
Laffond 2001, 96). Los cambios tecnológicos, de todos modos, no se imponen de manera súbita: 
por ejemplo, según los datos de Rueda Laffond (2001, 97), en enero de 1861 se cuentan 103 má-
quinas para imprimir en la provincia de Barcelona, pero 79 de ellas todavía son manuales, frente 
a 24 mecánicas, sobre todo del tipo König.

Las novedades llegan también a  la prensa periódica, que, cada vez más presente desde la 
década de los sesenta del siglo XIX, contribuye a asentar los cambios, sobre todo mediante la 
rotativa, que dispone de la prensa cilíndrica y el papel continuo. La segunda mitad de la centuria 
es también una etapa de oro para las revistas tipográficas —esto es, publicaciones periódicas 
profesionales consagradas al arte de la imprenta, la litografía y otras técnicas gráficas—, que se 
convierten en un vehículo importante para el afianzamiento de los avances en los ámbitos en 
cuestión. Es llamativo, una vez más, el caso de Barcelona, que desempeña un papel primordial 
en la gestación y la divulgación de la categoría de publicaciones referida (véase al respecto Solé 
Boladeras 2019).

Los avances en el ámbito de la imprenta llevan consigo la publicación de manuales especiali-
zados para tipógrafos, impresores, cajistas y demás profesionales. En varios casos, además, estas 
publicaciones incluyen un glosario con las voces relevantes, según sus autores, para los especia-
listas del gremio. La más conocida de estas obras decimonónicas es la de Juan José Sigüenza y 
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Vera (1811, con edición ampliada de 1822)1, seguida, entre otras, por la de José María Palacios 
(1845, con una nueva edición corregida y aumentada de 1861)2, la de Antonio Serra y Oliveres 
(1852) y, en fechas muy próximas a la publicación del DRAE 1884, las de José Famades Villamur 
(1882) y José Giráldez (1884), hasta llegar al manual de Mariano Castanera (1894) o, ya al co-
mienzo del siglo XX, al de Juan José Morato (1900).

Naturalmente, el interés por la terminología de la imprenta no queda circunscrito dentro 
del perímetro de la “lexicografía menor” —como a veces se ha dado en llamar a  los glosarios 
incorporados dentro de una obra de mayor extensión—, sino que se aprecia también en los gran-
des repertorios del siglo XIX, como los de Vicente Salvá (1846) o Ramón Joaquín Domínguez 
(1846–1847) y, por supuesto, en la lexicografía de la Real Academia Española.

2. Objetivos

El propósito de este artículo es el de realizar un primer acercamiento a la representación del ám-
bito de la imprenta en el DRAE 1884. En primer lugar, se muestra cómo la profunda enmienda 
que acompaña la redacción de la duodécima edición constituye un punto de inflexión para el re-
gistro de la terminología tipográfica en la tradición académica (§ 3). En segundo lugar, se ofrece 
una mirada a la historia interna del diccionario, mostrando cómo los trabajos preparatorios y 
los aportes de colaboradores especialistas del campo de la imprenta repercuten en el DRAE 1884 
(§ 4). Por último, se analizan las nueve incorporaciones de lemas de la tipografía introducidos 
con la marca correspondiente (Impr.) en la duodécima edición: colofón, cran, empastelar, miñona, 
nomparell, puntizón, remosquearse, viñetero y volado/da (§ 5). 

3. La imprenta en el diccionario: el DRAE 1884 y la tradición académica

La duodécima edición del DRAE entraña una revisión completa del texto del diccionario tanto 
desde el punto de vista lexicológico como desde la perspectiva metalexicográfica. Además, la 
ampliación es considerable sea en entradas nuevas sea en acepciones añadidas en las voces ya 
existentes para recoger los nuevos usos semánticos de las palabras y también en las estructuras 
complejas en las que interviene el lema. La tabla 1 muestra el proceso de aumento de la nomen-
clatura del repertorio académico a lo largo del siglo XIX y pone de manifiesto que la duodécima 
edición supone un punto de inflexión.

1	 Sobre el manual de Sigüenza y Vera pueden verse los apartados que le dedica Nadal Badal (2011) y el ensayo de 
Martínez Pereira & Infantes de Miguel (2017).

2	 El glosario tipográfico de Palacios se estudia en Pablo Núñez & De Beni (2019).
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Tabla 1. Adiciones de lemas y formas (DRAE 1817–1899). Fuente: Clavería Nadal (2021b, 33).

De entre las 5000 incorporaciones de lemas que registra la duodécima edición, el número de 
entradas marcadas con alguna abreviatura temática supone el 16 % (Clavería y Freixas 2023, 44), 
un poco más de las que incluye el DRAE 1869 (13,4 %) y un poco menos que las de la edición si-
guiente (21,7 %). Se confirma, por tanto, un incremento progresivo de este tipo de léxico. Dentro 
del aumento de lemas con abreviatura temática (806) destacan claramente ciertas áreas como la 
medicina (203), la botánica (88) o la química (69). Hay, además, un amplio número de ámbitos 
temáticos que presentan un grupo de adiciones más reducido, por ejemplo, la astronomía (18), la 
música (6) o la filosofía (9) y, entre ellas, se halla también la imprenta, que, como ya se ha men-
cionado, aparece en nueve entradas de nueva incorporación. 

Hay que tener en cuenta, además, que el número total de acepciones portadoras de alguna 
marca diatécnica en la duodécima edición es de 93903 y estas están adscritas a 68 abreviaturas 
temáticas diferentes, de las cuales 150 (1,6 %) pertenecen a la imprenta (impr. o imp.).

Además de la adición de lemas con abreviatura temática Impr., se producen otros cambios en 
este ámbito temático; se amplían las acepciones de algunas voces con usos propios de la impren-
ta, como alza o broza, y se añaden formas complejas como caja alta (s. v. caja) o gran canon (s. v. 
canon). Queda este tipo de ampliación pendiente para un próximo estudio. Asimismo, en algu-
nos casos se produce una remodelación de la información, como sucede con la voz volandera, 

3	 Cifra que corresponde al 8,1 % de las acepciones. La duodécima edición del diccionario contiene 57 084 lemas que 
constan de 115 423 acepciones.
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que en el DRAE 1884 se consigna como lema independiente (“Impr. Tableta delgada que entra en 
el rebajo y por entre los listones de la galera”), pero que ya aparecía, con la misma definición y 
acompañada por la abreviatura, en los diccionarios académicos decimonónicos, primero como 
subentrada de volandero/ra (DRAE 1803, 1817 y 1822), luego como acepción del mismo lema 
(volandero/ra), marcado como adjetivo (DRAE de 1832 a 1869)4.

Las voces de la imprenta se encuentran ya bien presentes en la nomenclatura del Diccionario 
de autoridades con apreciaciones integradas en la propia definición, como era habitual en esa 
obra. Así, por ejemplo, ocurre con una de las acepciones del verbo alzar y del adjetivo blanco:

ALZAR. En la Imprenta es poner en rueda todas las jornádas que se han tirádo de una impressión, 
y sacar los pliegos uno à uno, para ordenarlos, de suerte que cada libro tenga los pliegos que le 
tocan, y pueda el Libréro enquadernarlos. Lat. Folia hinc inde collecta ordinare, componere.

Blanco. Llaman los Impressóres à la priméra forma que se pone en la prensa para imprimir un 
pliego, à distinción de la segunda, que llaman la retiración (s. v. blanco/ca).

Las acotaciones referidas al ámbito al que pertenece el uso de la palabra evolucionan en las 
ediciones siguientes a  las abreviaturas propias de los diversos ámbitos científicos y técnicos, y 
la abreviatura Impr. se documenta ya en la primera edición del diccionario en un solo volumen 
(DRAE 1780) en la tabla de los paratextos5. Se utiliza en las ediciones siguientes tanto en las in-
corporaciones de lemas ( fornitura) y acepciones nuevas (defectos) como en los casos en los que se 
transforma la definición con la conversión del contorno del ámbito a abreviatura, un proceso que 
se prolonga hasta el propio DRAE 1884 (breviario, fraile):

FORNITURA. s. f. Imp. La porcion de letra que se funde para completar alguna fundicion 
(DRAE 1791).

defectos. p. Impr. Los pliegos sobrantes que resultan de la mano perdida que se echa demas en 
cada jornada para que salga completo el número de exemplares que se han mandado tirar (DRAE 
1803).

BREVIARIO. […] 2. En la imprenta es una especie, ó grado de letra muy menuda, de que se usa 
en la impresion de los breviarios manuales (DRAE 1791).

breviario. Impr. Especie, ó grado de letra muy menuda… (DRAE 1803).

4	 Los académicos del siglo XVIII ya conocían la voz y su significado, pero no la registran como lema, sino que re-
envían de volandero/ra a galera (“En la Imprenta. Vease Galera”, Diccionario de autoridades; “Impr. V. galera”, 
DRAE 1780, 1783 y 1791) para definir internamente en este último lema la voz en cuestión: “Galera. Llaman 
los Impressóres una tabla de cerca de media vara de largo, y como una tercia de ancho, guarnecidos los tres lados 
de unos listones con su rebaxo, en que entra otra tablita delgada, que llaman Volandera. Sirve para ir poniendo 
las lineas de letras que va componiendo el Oficial, y formando con ellas la plana, y sacando despues la volandéra, 
sale sobre ella todo el molde junto para llevarle á echar en la prensa…” (Diccionario de autoridades, s. v.). En las 
citas a lo largo del presente artículo se reproduce la grafía del texto original y se utiliza el NTLLE como fuente de 
consulta; los subrayados usados como resalte en las definiciones son nuestros.

5	 Un ejemplo de uso de la abreviatura en el DRAE 1780 lo ofrece, entre muchos, la voz parangona: “Impr. Grado de 
letra, y la mayor despues del grancanon, peticanon y misal”. La definición procede del Diccionario de autoridades.
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FRAILE. Llaman en la Imprenta la plana, o  pedazo de ella, que por haverle dado poca tinta, 
o  estar el papel algo seco al tiempo de tirarse, quedó sin señalar lo bastante (Diccionario de 
autoridades).

Fraile. Impr. Pedazo de papel que, por haberle dado poca tinta ó estar algo seco al tiempo de 
tirarse, quedó sin señalar lo bastante (DRAE 1884).

La abreviatura se ha mantenido en toda la tradición lexicográfica académica (Battaner Arias 
1996), pese a la remodelación de abreviaturas pertenecientes a artes y oficios llevada a cabo en la 
duodécima edición (Garriga 2001; Clavería 2021a), y continúa usándose en la edición que actual-
mente se puede consultar en la página web de la Real Academia Española (DLE 2014-):

breviario. m. Impr. Fundición de nueve puntos, como la que solía usarse en las antiguas impre-
siones del breviario romano.

fornitura. f. Impr. Porción o letra que se funde para completar una fundición.

fraile. m. Impr. Parte del papel donde no se señala la correspondiente del molde al hacerse la 
impresión.

De todos modos, como se ha observado, el empleo de una abreviatura temática no es el único 
recurso adoptado por la corporación para restringir el significado de una voz a un ámbito temá-
tico: además de las acotaciones integradas en la propia definición, a las que ya se ha aludido, en 
la tradición académica se encuentran complementos restrictivos o posmarcas6. En la duodécima 
edición las referencias temáticas se hacen más consistentes con respecto a repertorios anteriores, 
pero se siguen dando casos en que la vinculación al campo de especialidad queda incorporada en 
la definición. Por lo tanto, si bien en el DRAE 1884 hay mayor sistematicidad, esta no es comple-
ta, como muestra el caso de las dos acepciones tipográficas de bala, en las que la pertenencia al 
ámbito técnico se sigue representando de manera heterogénea, por un lado, con una acotación y, 
por el otro, con la marca de especialidad:

Bala. […] Entre impresores y libreros, atado de diez resmas de papel || Impr. Almohadilla de piel 
de cordero, henchida de lana y puesta en una tabla redonda con su manija, que sirve para tomar 
la tinta y ponerla sobre la letra (DRAE 1884)7.

Asimismo, no es de extrañar que se incorporen por primera vez en 1884 lemas del ámbito 
en cuestión sin abreviatura, como es el caso de aldino y elzeviriano, que siguen registrándose sin 
marca temática en el actual diccionario académico:

6	 Véase al respecto, entre otros, Fajardo (1994), Battaner Arias (1996), Estopà (1998) y Freixas Alás (2021).
7	 Estas dos definiciones de bala, que se fijan en el DRAE 1803, no solo se mantienen en la duodécima edición, sino 

que llegan hasta el DRAE 1992. Solo en el DRAE 2001 la abreviatura Impr. sustituye la referencia a impresores y 
libreros y se elimina, seguramente por obsoleta, la otra acepción.
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Aldino, na. adj. Perteneciente ó relativo á Aldo Manucio y otros famosos impresores de su misma 
familia. Caracteres ALDINOS; edición ALDINA (DRAE 1884)8.

Elzeviriano, na. adj. Perteneciente á los Elzevirios. Dícese, por lo común, de las ediciones hechas 
por estos célebres impresores (DRAE 1884).

Por último, en comparación con ediciones anteriores, el DRAE 1884 incrementa el empleo de 
la voz tipográfico. El lema correspondiente (tipográfico/ca) ya se consigna en el repertorio acadé-
mico desde el DRAE 1803 y el término se utiliza en el DRAE 1869 para definir xilografía (“impre-
sión tipográfica con planchas de madera grabada”). El DRAE 1884, por su parte, incorpora (s. v. 
punto) el sublema punto tipográfico, con la abreviatura temática Impr., y, en la microestructura, 
introduce el adjetivo tipográfico/ca en siete definiciones: tres para lemas de nueva incorporación 
—miñona y nomparell, con la marca Impr., y tipómetro, que carece de ella—, dos para acepciones 
que se reformulan (ojo y prueba) y dos más para acepciones nuevas, una con abreviatura (perla) 
y otra sin marca (estereotipar, que se registra en el suplemento del diccionario):

Perla. […]. Impr. Carácter de letra de cuatro puntos tipográficos (DRAE 1884).

Estereotipar. a. Fundir en planchas sólidas una composición tipográfica de caracteres movibles 
(DRAE 1884, suplemento9).

Con respecto a la edición anterior, se trata de un aumento bastante significativo del uso de 
tipográfico/ca para caracterizar las voces de la imprenta.

4. La imprenta en la enmienda para la duodécima edición

Los trabajos preparatorios para la duodécima edición estuvieron presididos por un gran empe-
ño en la integración del léxico especializado, en palabras de los propios académicos, las voces 
técnicas y las materias especiales (Reglas 1870, 2, 6–10). De hecho, la distribución de este tipo de 
voces en diecinueve grupos temáticos (Clavería Nadal 2021a) sirvió de punto de partida para la 
revisión que dio lugar a la duodécima edición. Estos diecinueve grupos incluían la lingüística, 
matemática, caza y pesca, historia natural, ciencias físicas, medicina, filosofía, retórica, literatura, 
historia, jurisprudencia, economía política, ciencias sagradas, bellas artes, arte militar, marina, 
artes mecánicas, juegos y pasatiempo, varios estudios. La imprenta o la tipografía no son mencio-
nadas de manera explícita ni dentro del conjunto de materias especiales ni en las subáreas que 
se incluyen en cada una de ellas, pero, como se expondrá a continuación, son unos ámbitos que 
estaban muy presentes en la mente de los académicos.

8	 Aldina se registra s. v. letra a partir del DRAE 1803, sin embargo, es en la duodécima edición cuando esta voz se 
consigna como un lema independiente.

9	 Se introduce en el suplemento una enmienda a la definición de esta palabra, en la que consta como “Imprimir con 
planchas firmes y estables, en que las letras no se pueden separar, como en las otras impresiones”.
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Desde el inicio de la enmienda para la duodécima edición, justo después de finalizar la edi-
ción precedente y durante el último trimestre del año 1869, se previó con todo detalle la me-
todología de la codificación lexicográfica de las voces técnicas y una de las primeras acciones 
consistió en la selección de especialistas de distintas materias que pudieran colaborar en la re-
visión. Se confeccionó una lista de posibles colaboradores y se estableció contacto con cada uno 
de ellos mandándoles la edición precedente con el fin de que hicieran llegar a la corporación sus 
propuestas de enmienda y adición en la materia o materias de su competencia. Este protocolo de 
actuación quedó recogido puntualmente en el “Método para la composicion, revision, exámen, 
correccion y publicacion” de las Reglas de 1869 (base 8.ª, p. 9) en las que se puede leer:

Con igual objeto se remitirá otro ejemplar en prueba de la citada edicion á los Académicos corres-
pondientes españoles, á las Academias y Sociedades científicas, literarias ó artísticas más reputa-
das, y á las personas doctas ó eruditas cuya cooperacion se juzgue útil, rogándoles la devolucion 
del ejemplar dentro del mismo plazo indicado en la base anterior.

Seguidamente, se acordó la lista de estas “personas doctas ó eruditas cuya cooperacion se 
considere provechosa para la correccion y aumento” (Actas de la Comisión, 31/I/1870), una re-
lación que fue elaborada por la Comisión del diccionario y que fue completada y aprobada por 
el pleno de la Academia unos días después (Actas, 9/II/1870). Entre los especialistas aparecían, 
por ejemplo, figuras de primera línea como Pascual de Gayangos propuesto para el área de “Len-
guas Orientales”, Miguel Colmeiro para las “Ciencias Naturales”, Francisco Asenjo Barbieri para 
la “Música y Buenas Letras” o  José Amador de los Ríos para “toda buena Literatura” (FRAE 
988/7/1). A todos ellos se les remitió un oficio firmado por el secretario de la corporación en el 
que se explicitaba el área en la que se requería su concurso:

No satisfecha la Academia Española de las mejoras que ha introducido en su Diccionario, y de-
seosa de perfeccionarlo en las ediciones sucesivas, ha resuelto pedir á personas ilustradas el auxi-
lio de sus observaciones. Con tal motivo y en su nombre tengo el honor de remitir á…. el adjunto 
egemplar de la undécima edicion del Diccionario, suplicándole que en sus páginas blancas se 
sirva hacer las anotaciones, que á su ilustracion parezcan oportunas sobre todos los ramos y 
especialmente el de …………, en que su competencia y autoridad son notorias; bajo el concepto 
de ser deseable y aun necesaria la devolucion del egemplar anotado antes de que espire (el año 
próximo venidero10) (FRAE 988/7/5).

Dentro de la nómina de personas a las que se solicitó auxilio se encontraban dos que fueron 
seleccionadas para el área de la tipografía: Gregorio de Estrada y Manuel Rivadeneira11, verdade-
ros especialistas en la materia con los que la Academia tenía gran relación.

10	 Al margen “(presente año)”. El plazo fijado era, inicialmente, 1870 y, después, 1871.
11	 Manuel Rivadeneira fue añadido en la junta del pleno de la Academia del 9 de febrero de 1870 a propuesta de 

Cándido Nocedal y en el acta figura el comentario “siendo tan notoria su competencia y autoridad en tipografía”. 
No hay que olvidar que el político coruñés había conseguido en 1856 que las Cortes financiaran la Biblioteca de 
Autores Españoles (Fuente Arranz 2025).
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Gregorio de Estrada y Ventura (1833–1907) fue impresor, propietario de la imprenta 
que llevó su nombre, del Establecimiento Tipográfico Estrada, Díaz y López, y también de 
la Imprenta Colonial en Madrid. Fundó el periódico La Tipografía, publicado entre 1866 y 
1869, con el subtítulo de “órgano de los impresores, litógrafos e industrias auxiliares” (El 
País, 22/III/1907: 2; Veguillas 2012). Era, por tanto, un reputado profesional del ámbito de 
la tipografía, que, por la documentación que atesora el Archivo de la RAE, había mantenido 
relaciones empresariales con la Academia, en particular, con ocasión de una nueva edición 
del Quijote que, pese a los trabajos desarrollados entre 1865 y 1868, no llegó a buen puerto y 
cuyos avatares han sido detalladamente relatados por González Palencia (1948). Fue, además, 
uno de los pocos especialistas a los que se solicitó colaboración que devolvió el ejemplar de la 
undécima edición con anotaciones12.

Manuel Rivadeneira (1805–1872) fue, sin ninguna duda, “el gran impresor y editor español 
del siglo XIX” (Fuente Arranz 2025). Había trabajado desde muy joven en diversas empresas 
del sector, tanto en España como en Francia, y fundó su propia imprenta en 1837. Dedicó gran 
parte de su vida a la publicación de la Biblioteca de Autores Españoles, proyecto editorial de gran 
envergadura en el que participaron numerosos eruditos y académicos de la época. La impren-
ta Rivadeneira se encargó de la publicación de la undécima edición del diccionario académico 
(DRAE 1869), además de varias obras gramaticales de la corporación. No se tiene constancia de 
su participación en la duodécima edición del diccionario ni aparece su nombre en la lista de co-
laboradores de los paratextos del diccionario.

Como se ha señalado, la documentación académica consultada demuestra que Gregorio de 
Estrada respondió a la petición de la Academia e hizo llegar el ejemplar de la undécima edición 
con sus anotaciones a principios de 187113:

Se dio cuenta de un atento oficio de Don Gregorio Estrada, devolviendo el egemplar del Diccio-
nario, donde ha introducido las correcciones en su juicio oportunas respecto a las voces técnicas 
del Arte de la Tipografia y de sus auxiliares la Máquina y la Imprenta. Se acusará recibo dándole 
gracias (Actas de la Comisión, 9/I/1871).

Sus propuestas ascienden a unas 150 y fueron examinadas por la Comisión del diccionario 
en las juntas celebradas durante los dos primeros meses del año 187114. Aunque al inicio de la 
revisión se observa que “se halló que, con rarísimas excepciones, todo lo anotado necesitaba en-
mienda, y que bastante parte de ello requería consulta” (Actas de la Comisión, 30/I/1871), muchas 
de las cédulas fueron aprobadas con correcciones o sin ellas15. Dentro de este conjunto de pala-
bras, figuran la mayoría de las adiciones de lemas que en la edición de 1884 son portadoras de la 

12	 Según el Resumen (1875, 10), estos fueron Fermín Caballero, Manuel Rico y Sinobas, Mariano Carderera (Gallardo 
Richards 2023), Rafael Monroy y Gregorio de Estrada.

13	 No parece que se haya conservado este ejemplar, a diferencia de lo que ocurre con los que devolvieron Fermín 
Caballero y Mariano Carderera (Gallardo Richards 2023).

14	 Sesiones del 30 de enero y 6, 13 y 27 de febrero de 1871.
15	 Estas actas registran un total de 152 propuestas léxicas atribuidas a Gregorio de Estrada, de las cuales 15 fueron 

rechazadas y las otras fueron admitidas con más o menos correcciones. En esta ocasión, se han estudiado las que 
son incorporaciones de lemas con abreviatura temática. Es muy posible que, dentro de este material, haya también 
voces y acepciones que no pertenecen al léxico de la imprenta.
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abreviatura Impr. y, a estas, se puede añadir la nueva entrada tipómetro, que tiene dos acepciones 
pertenecientes al área de la tipografía, ambas desprovistas de abreviatura:

Tipómetro (De tipo, y el gr. μέτρον medida.) m. Regla que tiene marcados los puntos tipográficos. 
|| Instrumento que usan los fundidores de letra para comprobar los tipos.

Este material lexicográfico precisa un estudio profundo y, en una primera aproximación, se 
descubren en él algunas adiciones de acepciones en entradas que ya constaban en el diccionario y 
también algunas estructuras complejas pertenecientes al ámbito de la imprenta. Por ejemplo, en 
las entradas mantilla y cajetín se añaden nuevas acepciones de esta área temática:

Mantilla […] Impr. Pedazo de bayeta ó franela que, puesto entre el tímpano y el timpanillo, da 
blandura á la impresión, haciéndola cuajar por todas sus partes…

Cajetín […] || Aparato en que se colocan las letras para imprimir á mano.

Del mismo modo, en el lema pie se incluye la estructura pie de imprenta:

Pie […] de imprenta. Noticia que se da en la portada de una obra, ó al fin de cualquier otro im-
preso, indicando el lugar y fecha de la impresión, y el nombre de la imprenta…

El escrutinio de las cédulas examinadas por la Comisión del diccionario demuestra que al-
gunas voces que fueron aprobadas en aquel momento no llegaron a ocupar su puesto en la duo-
décima edición, aunque sí lo hicieron en algún caso en una edición posterior. Por ejemplo, en 
las listas de voces aprobadas se registra cícero, cuya inclusión se produce en la edición siguiente 
(DRAE 1899), mientras que tanto birli como bizconear también fueron aprobadas en el trans-
curso de la enmienda para la duodécima edición, pero no figuran en la nomenclatura del DRAE 
1884, sino en la edición de 1914 (birli y bizconeado)16.

Por lo que respecta a las incorporaciones con la abreviatura Impr. del DRAE 1884, coinciden 
con las voces atribuidas a Gregorio de Estrada los nuevos lemas cran, empastelar, miñona, nom-
parell, remosquearse (remosqueado) y viñetero. No figuran, en cambio, en este conjunto colofón, 
puntizón y volado/da. La consulta de estas nueve entradas en el Fichero de enmiendas y adiciones 
del Archivo de la Real Academia Española muestra que tres de ellas (miñona, nomparell y viñete-
ro) son portadoras de las siglas G. E., que deben corresponder con toda probabilidad a Gregorio 
de Estrada. En cambio, por la información de las cédulas del Fichero, la introducción de cran, 
puntizón y remosquearse se basa en las propuestas de Fermín Caballero, a quien se había soli-
citado colaboración en el área de “Administración y Buenas Letras”. Colofón, por su parte, no 
figura en la lista de palabras de Gregorio de Estrada y en el Fichero constan dos cédulas, una de 
la Academia Mexicana, que fue “desechada” por existir una cédula aprobada con anterioridad 
tanto por la Comisión del diccionario como por el pleno de la Academia —en esta constan las 
siglas “A. C. y A”, es decir, “Aprobada Comisión y Academia”)—. En suma, con el examen de estas 

16	 La información del Fichero de enmiendas y adiciones parece indicar que se aprovecharon cédulas de Gregorio 
Estrada para la edición de 1914.
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papeletas del Fichero de enmiendas y adiciones puede comprobarse la variada procedencia de la 
información lexicográfica acumulada y procesada por la Academia como base de la enmienda 
para la duodécima edición.

5. Las incorporaciones con abreviatura Impr.

Como ya hemos señalado, en el DRAE 1884 se introducen nueve entradas con la abreviatura 
temática Impr.:

Colofón. m. Impr. Anotación que se ponía al final de los libros para indicar el nombre del impre-
sor y el lugar y fecha de la impresión, ó alguna de estas circunstancias.

Cran. m. Impr. Ranura que tiene cada letra de imprenta para que, al colocarla en el componedor, 
pueda el cajista conocer por el tacto si ha quedado derecha.

Empastelar. Impr. Mezclar ó barajar las letras de un molde de modo que no formen sentido.  
Ú. t. c. r.

Miñona. f. Impr. Carácter de letra de siete puntos tipográficos.

Nomparell. m. Impr. Carácter de letra de seis puntos tipográficos.

Puntizón. m. Impr. Cada uno de los agujeros que quedan en el pliego de prensa, abiertos por las 
puntas que lo sujetan al tímpano.

Remosquearse. Impr. Borrarse ó mancharse el pliego recién tirado, por correrse la tinta, y perder 
las letras su limpieza.

Viñetero. m. Impr. Armario destinado á guardar los moldes de las viñetas y adornos.

Volado, da. adj. Impr. Dícese del tipo ó letra de menor tamaño que se coloca en la parte superior 
del renglón.

El grupo de entradas referido representa un porcentaje muy bajo de las nuevas incorpora-
ciones en la duodécima edición (no alcanza el 0,18 %) y, además, no se trata, en general, de tér-
minos muy novedosos, dado que la mayoría de ellos ya se encontraba registrada en diccionarios 
no académicos anteriores. Las dos excepciones son las voces puntizón y volado/da. Este último 
se consigna en varios glosarios de imprenta —Serra y Oliveres (1852), Famades Villamur (1882), 
Giráldez (1884), Morato (1900), mientras que Palacios (1845) y Castanera (1894) registran el ver-
bo correspondiente, volar—, pero está ausente de los repertorios generales hasta el DRAE 188417. 

17	 La Academia incluirá la acepción tipográfica del verbo correspondiente, volar, en el DRAE 1914 (“Impr. Levantar 
una letra o signo de modo que resulte volado”).
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Más llamativo es el caso de puntizón, del que no solo no hay rastro en los grandes diccionarios 
de la lengua, sino tampoco en los vocabularios tipográficos consultados18. Quizás la propia es-
pecialización del concepto representado por la voz explica su casi total ausencia hasta finales del 
siglo. Al respecto, es interesante apuntar que la cédula correspondiente a puntizón en el Fichero 
de enmiendas y adiciones, que lleva el nombre de Caballero (esto es, Fermín Caballero), presenta 
una anotación a lápiz que dice “pregunta en la imprenta”: un indicio más de la inclusión de espe-
cialistas y profesionales en el trabajo de aumento y revisión del diccionario académico.

Los demás lemas, en cambio, no son de por sí novedosos dentro del panorama de la lexico-
grafía española de la segunda mitad del siglo XIX. Antes de aparecer en la duodécima edición, 
colofón —la voz menos técnica de las del grupo19— se registra con significado tipográfico, aunque 
sin marca temática, solamente en el diccionario de Castro y Rossi (A-Costra, 1852); cran y remos-
quear, en cambio, ya se incluyen —introducidos respectivamente por “voz que usan los Fundido-
res de Letras, é Impresores, tanto Españoles, como Franceses” y “dicen en la Imprenta…”— en 
el diccionario de Terreros (1786–1788 [1767]) y, más tarde, en otros diccionarios no académicos 
anteriores al DRAE 188420. Por su parte, empastelar figura por primera vez con significado ti-
pográfico en el diccionario de Domínguez (1846–1847)21 —que también consigna su antónimo, 
desempastelar— y luego en el de la editorial Gaspar y Roig (A-F, 1853); asimismo, miñona y viñe-
tero se incorporan en Salvá (1846) y sucesivamente en el repertorio de la editorial Gaspar y Roig 
(G-Z, 1855); y nomparell en varios diccionarios no académicos incluidos en el NTLLE, a partir 
del de Núñez de Taboada (1825, como nomparel).

Aunque se trata de lemas ya consignados por diccionarios no académicos anteriores, su re-
gistro en el DRAE 1884 destaca a veces por su sistematicidad. Como puede verse, las definiciones 
de miñona y de nomparell —así como la de la acepción tipográfica de perla, también introducida 
en esta edición (cfr. § 3)— siguen el mismo patrón, ya que se definen todos como “carácter de 
letra” y se especifica su tamaño usando como unidad de medida el punto tipográfico, otro tecni-
cismo incorporado por la duodécima edición:

Impr. Sexta parte de una línea del pie de rey francés (DRAE 1884, s. v. punto)22.

18	 Además, la búsqueda de la palabra en el CDH no devuelve resultados. Hay que esperar el DRAE 1914 para que se 
incluya la segunda acepción de la voz, sin marca, referida al papel verjurado: “pl. Rayas horizontales y transparen-
tes en el papel de tina”.

19	 De hecho, colofón pierde la marca temática en el DLE y la voz no se registra en los glosarios de imprenta del siglo 
XIX, redactados por especialistas del ámbito, si bien aparece en el de Morato (1900).

20	 Asimismo, cran y remosquear (o remosqueado) se consignan en todos los glosarios de imprenta consultados: Si-
güenza y Vera (1822), Palacios (1845), Serra y Oliveres (1852), Famades Villamur (1882) y Giráldez (1884), así como 
en Castanera (1894) y Morato (1900), sucesivos al DRAE 1884.

21	 Citamos por la primera edición —que ya registra la voz— y no por la quinta, que es la incluida en el NTLLE.
22	 Sin embargo, el significado de pie de rey francés no se explica dentro del diccionario. Este desajuste se subsana en 

la edición siguiente, cuando punto se define como “medida tipográfica, duodécima parte del cícero y equivalente á 
unos cien milímetros” (DRAE 1899). Como ya hemos apuntado, cícero se incorpora precisamente a la decimoter-
cera edición.
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En cambio, los repertorios no académicos anteriores al DRAE 1884 definen los nombres de 
estos caracteres a través de comparaciones con otros tipos de letra23 o bien alternando este crite-
rio y el de la medición de los puntos tipográficos:

NOMPAREL Y NOMPARELL. m. Impr. Grado de letra más pequeño que la glosilla (Salvá 1846).

MIÑONA. f. Impr. Grado de letra medio entre el nomparel y la glosilla (Salvá 1846).

Nomparel. s. m. Impr. Grado ó carácter de letra que tiene seis puntos tipográficos (Domínguez, 
1846–1847).

MIÑONA. s. f. Impr. Grado de letra medio entre el nomparel y la glosilla (Domínguez 1869, 
suplemento).

En suma, a pesar de su número reducido, las nueve incorporaciones con abreviatura Impr. de 
1884 son una contribución al proceso de mejora y aumento de la representación del léxico de la 
imprenta en el diccionario académico, proceso que seguirá en las ediciones sucesivas. Asimismo, 
al integrar estas voces en el DRAE 1884, la Academia hizo un trabajo duradero: de hecho, siguen 
presentes en la actual edición del diccionario. En cuatro casos (miñona, nomparell, puntizón y 
viñetero), la definición se mantiene idéntica a la de la duodécima edición. En los restantes cinco 
lemas (colofón, cran, empastelar, remosquearse y volado/da), con el paso del tiempo, se reformula 
el enunciado definitorio, aunque, por lo general, de manera leve. Además, los cambios no se 
deben tanto a la enmienda de deficiencias en la definición del DRAE 1884, sino más bien a mo-
dificaciones de la metodología lexicográfica adoptada. Compárese, por ejemplo, la manera de 
representar la voz remosquearse en la duodécima y en la vigesimotercera edición:

Impr. Borrarse ó mancharse el pliego recién tirado, por correrse la tinta, y perder las letras su 
limpieza (DRAE 1884).
Impr. Dicho del pliego recién tirado: Borrarse o mancharse, por correrse la tinta y perder las letras 
su limpieza (DLE).

Otro ejemplo lo proporciona la entrada empastelar, que, a partir del DRAE 1914, adquiere 
una definición ampliada y bipartita, que finalmente se desglosará en dos acepciones distintas en 
el DLE:

Impr. Mezclar ó barajar las letras de un molde de modo que no formen sentido. Ú. t. c. r. (DRAE 
1884).

23	 También la Academia usa formulaciones comparativas a la hora de incorporar nombres de caracteres tipográficos 
en ediciones anteriores a la duodécima, como se ve en el caso de gallarda en el DRAE 1852 (“Impr. Carácter de letra 
menor que el breviario y mayor que la glosilla”) o en el de glosilla en el DRAE 1803, que lleva inserta una referencia 
al propio diccionario: “Impr. Carácter de letra menor que la de breviario, y la misma en que esta [sic] impreso este 
diccionario”.
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Impr. Mezclar o barajar las letras de un molde de modo que no formen sentido; mezclar suertes 
o fundiciones distintas (DRAE 1914).

1. tr. Impr. Revolver los tipos de un molde de modo que no formen sentido. U. t. c. prnl.
2. tr. Impr. Mezclar en una caja tipos o fundiciones distintos (DLE).

En resumen, a pesar de la distancia cronológica y de las modificaciones en la técnica lexico-
gráfica, la contribución del DRAE 1884 al léxico de la imprenta sigue bien presente en la actual 
edición del diccionario.

Por último, cabe señalar que las nuevas adiciones de léxico técnico inducen en ocasiones 
a la revisión de otros lemas ya presentes en el diccionario. Es lo que seguramente pasa con la voz 
pastel una vez que se incorpora también empastelar. Pastel se incluye con dos de sus significados 
tipográficos desde el Diccionario de autoridades:

Pastel. En la Imprenta es un defecto que sale por haber dado demasiada tinta, o por estar mui 
espessa […].

Pastel. Llaman tambien los Impressores el agregado de moldes echados sin orden en alguna 
parte: que regularmente se hace para llevarlos à fundir de nuevo: y assi dicen echar à pastél quan-
do abandonan la letra por gastada, que no puede servir sin fundirla […].

Son los dos significados que, aunque reformulados, aún presenta el DRAE 1869, el primero 
sin abreviatura temática y el segundo con ella. Una vez más, es la duodécima edición la que remo-
dela las referencias al mundo de la imprenta; de hecho, se consigna en esta una tercera acepción 
especializada de pastel y las tres van acompañadas por la abreviatura temática, un procedimiento 
bastante común en la edición estudiada:

Impr. Defecto que sale por haber dado demasiada tinta, ó por estar muy espesa. || Impr. Conjunto 
de letra inútil, destinada para fundirse de nuevo. || Impr. Conjunto de líneas ó planas desordena-
das (DRAE 1884)24.

Como puede apreciarse, es esta tercera acepción, añadida al DRAE 1884, la que más se rela-
ciona con el significado tipográfico de empastelar. Quizás a esta vinculación entre verbo y sus-
tantivo se refiere la nota apuntada en la cédula de empastelar en el Fichero de enmiendas y adi-
ciones: “ojo a pastel”.

 

24	 Con la incorporación de esta tercera acepción, la Academia registra un uso de pastel ya consignado anteriormente 
por algunos glosarios incluidos en manuales de imprenta del siglo XIX: “Las líneas ó planas que se desorganizan, 
o las letras inservibles” (Palacios 1845); “Líneas ó palabras que se desorganizan, ocasionado por un accidente im-
previsto, ó por negligencia; ó bien la mezcla de diferentes letras ó de distintos caracteres” (Serra i Oliveres 1852).
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6. Conclusiones

El estudio de los lemas pertenecientes al ámbito de la imprenta que ingresan en el DRAE 1884, 
aunque muy limitado, se constituye en una excelente ilustración de muchas de las características 
definitorias de esta edición. La predisposición hacia el tecnicismo desde el inicio de la planifi-
cación de la enmienda es el origen de un plan con el que se intenta recabar información para el 
diccionario a través de la consulta a verdaderos expertos en las más diversas materias. Este proce-
dimiento se observa perfectamente en la solicitud de auxilio a especialistas del área de la impren-
ta, en este caso, dos importantes profesionales del sector con los que la Academia había tenido 
trato —Gregorio de Estrada y Manuel Rivadeneira—. No hay que olvidar que una de las tareas 
habituales de la Academia se centraba en el seguimiento de la publicación de sus obras, por lo que 
todo lo relacionado con la imprenta debía tener especial relevancia y le era muy familiar. Buena 
prueba de ello se encuentra en la particular atención al proceso y a las técnicas de impresión que 
trasluce el informe elaborado por la Comisión del diccionario al final de la enmienda de la un-
décima edición con recomendaciones sobre este asunto para la edición siguiente (Monlau 1869).

La respuesta de Gregorio de Estrada a los requerimientos académicos ha permitido observar 
con detalle la metodología empleada en el tratamiento de los materiales lexicográficos propor-
cionados por los colaboradores y el itinerario seguido hasta su codificación definitiva en el dic-
cionario. Con ello, se ha atestiguado uno de los procedimientos de integración de las voces de 
carácter técnico como consecuencia de la voluntad académica de adecuar la representación de 
este tipo de léxico.

A pesar del empeño por mejorar y ampliar el diccionario y del concurso de destacadas fi-
guras del gremio de los impresores para recabar nuevas voces y acepciones, el DRAE 1884 solo 
cuenta con nueve incorporaciones de nuevos lemas con la abreviatura temática Impr. La mayoría 
de ellas, además, ya estaba presente en la lexicografía española. Sin embargo, estas voces no de-
jan de ser una contribución importante al registro del léxico de la imprenta, entre otras razones 
porque se mantienen en el diccionario académico hasta nuestros días y porque delatan los es-
fuerzos de la Academia para alcanzar un mayor nivel de sistematicidad en la representación del 
vocabulario especializado. Además, como hemos demostrado, las nueve adiciones estudiadas no 
son la única innovación relacionada con el ámbito de la imprenta, que cuenta también, a partir 
de la duodécima edición, con nuevas acepciones y sublemas, además de entradas de este ámbito 
que no son portadoras de abreviatura temática.

Las carencias en la representación del léxico de la imprenta en el DRAE son uno de los ar-
gumentos que esgrimen Vicente Salvá y Ramón Joaquín Domínguez —bibliógrafo, bibliófilo 
y librero el primero, dueño de un taller tipográfico el segundo— para hacer de la Academia el 
blanco de sus críticas:

Sin embargo de saber los Académicos por la práctica de imprimir tantos libros que hacen famo-
sos sus nombres, el mucho tiempo que se ahorra con las prensas mecánicas; que se da la tinta 
con rodillos; que ya no se clisa como cincuenta años atrás, y que la estereotipía [sic] no es el arte 
de imprimir con planchas, sino el de formarlas; se han olvidado de todas estas circunstancias, y 
hasta de que los libros no llevan al presente reclamos, ni registro al fin, ni sus signaturas se ponen 
por lo comun con las letras del alfabeto (Salvá 1846, viii).
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La Academia desconoce los galerines, á cuyo uso destina las galeras sin considerar que estas se 
deterióran y aun se inutilizan para el que les es propio. Aconsejamos á la Academia que adopte el 
galerin y tendrá una economía para sí y una ventajosa comodidad para los cajistas (Domínguez 
1846–1847, s. v. galerín)25.

Estos polémicos testimonios ponen sin duda de manifiesto las lagunas que tenía el dicciona-
rio académico a mediados de siglo en el ámbito de la imprenta. Pero de allí a poco, en la segunda 
mitad de la centuria, la Academia exhibirá la voluntad de incrementar y adecuar la descripción 
del léxico técnico y científico en su repertorio, poniendo así en marcha un proceso de enmienda 
y ampliación del que el DRAE 1884 es un eslabón insoslayable. 
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